
 

 

 

 
El Perú vivía momentos difíciles en setiembre de 1823, cuando Simón Bolivar llegó 
al Perú proveniente de Guayaquil. Nuestro País había sido invadido por el ejército 
realista (España). La presencia de este ejército ponía en peligro nuestra 
independencia. 
La primera preocupación del Libertador Simón Bolivar fue la de organizar el ejército 
patriota. 
 
Esta labor fue difícil porque llegando a la capital cayó enfermo. En la reorganización 
de las fuerzas patriotas contó con la invalorable asistencia de Sucre, Gamarra, La 
Mar, Santa Cruz, entre otros. 
 
En Pativilca se le unieron otras tropas de los generales José María Córdova, además 
de refuerzos de colombianos. Reunió así diez mil hombres.  
 
De esta manera fueron a buscar a las tropas españolas de Canterac. El 6 de agosto, 
con el enemigo a la vista, Bolivar ordenó el ataque de la caballería, pese a que la 
infantería patriótica aún se hallaba a diez Km. de distancia. 
 
En esta Batalla no se disparó un solo tiro. Se peleó únicamente con arma blanca 250 
realistas murieron en la batalla, mientras que sesenta fueron tomados prisioneros. 
Los peruanos lamentaron alrededor de cincuenta bajas, entre muertos y heridos. 
 
En mérito a su gloriosa participación, en el mismo campo de batalla los Húsares del 
Perú recibieron por parte de Bolivar la denominación de Húsares de Junín. 
 

 
 

 


